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MEMORIAS DEL EXALCALDE ► U S  DECEPCIONES
«**. ir .  .. t T  *•»**«

Pérez Casado confiesa fracasos en Aguas 
de Valencia y menor ocupación de huerta
► «Los rectores no respondieron y el resultado son tres campus ausentes del centro de la ciudad», dice

"SKI

■  Dos fracasos reconoce el ux al­
calde de Valencia, Kicard Pérez Ca- 
saderín  sus memorias políticas 
publicadas por la Universität de 
Videncia, cuyo contenido priqci-

Ü fue adelantado ayer j
e-EMV: no haber logad o  la 

transformación de ̂ gtías de Va­
lencia en ti 
ca y no haber conseguido frenar la 
ocupación de la huerta, cuestión 
sóbrela que lamenta la falta de res­
puesta de las universidades, am­
pliadas en Vera, y  critica la permi­
sividad que el Gobierno de Lenna 
con otros alcaldes.

«La historia de Aguas de Valen­
cia C9 la de un fracaso involuntario 
por mi parte», afirma Pérez Casa­
do, «puesto que dimití cuando el 
acuerdo estaba a falta de la firma 
con el entrañable presidente Simó 
Aynai, y  al parecer voluntario por 
quien rae sucedió en la alcaldía 
Clementina Rodenas. La miste-

«Entrenamientos para 
quemar la Senyera»

► Soto 4 Oías después de tomar po­
sesión como alcalde, Pérez Casado 
presidia la procesión cívica del 9 tf Oc­
tubre que fia pasado a la triste histo­
ria como la de la agresión a los miem- 
bros de la comitiva, con lanzamiento 
de piedras, huevos y hasta un tiro de

atribuye directamente a «femando 
Abril MartoreH y sobre todo Emtbo At- 
tard ysu escudero losé R. Pin Arbole­
das». «Me cooteó en público Juan 
Carlos Gómez-Pantoja y Noguera en 
20091 que hubo entrenamientos para 
incendiar ia Senyera que habla adop­
tado el Consto Preautonómlco. para 
mayor escarnio en la casa de Unto 
Guamer en faura, y al parecer con 
demanda de consejo al general Ca-

«Expolio en las 
cajas valencianas»

punto de concluir no rae ha podi­
do set explicada de modo razona­
ble». El contrato de abastecimien­
to de agua a la capital estaba en 
1988 próximo a su conclusión des­
pués de 90 años de vigencia y por 
impulso de exalcakie se iban a

el suministro de agua en alta pre­
sión, a la que se podrían sumar 
otros municipios, con ei s i % de las 
acciones para d  ayuntamiento y el 
»9 % para Aguas; y otro para la dis­
tribución a lo« hogares, con los 
porcentajes invertidos.

Señala el autor ele las memorias 
que aquella «fue la gran ocasión de 
vaiencianizar la compañía» y que 
ese mismo término se ha acabado

Pérez Casado, en d  centro.

donar el principio de bien público 
del agua a favor del expolio de 
unos pocos valencianos en detri­
mento de la inmensa mayoría, 
además de perder las oportunida­
des que suponía una empresa ren­
table para el conjunto metropoli­
tano. para el país», conduye.

metropolitana, o losé Morales, de 
Mislata, que amenazaba con la 
ruptura de relaciones con Valen-

identidad del que había consu­
mido en el último siglo la ciudad 
central», escribe Pérez Casado,

El «fracaso de la perspectiva me­
tropolitana», en palabras de Pérez 
C asada está muy presente en sus 
memorias, en las que subraya, res­
pecto a 1 urbanism o:« La rute la au- 
tonómica socialista se limitó a 
apoyar y  estimular en todos sus 
efectos a caciques lócalos, como 
Leonardo Margareto. de Montea­
da, acérrimo enemigo del área

«iermistas», anadee! de Al fioraia. 
Joan Barres, a quien señala como 
responsable del «estropicio» de 
que el paseo marítimo de Valencia 
no continuara en su término y  de 
haber dado luz verde a «una nue­
va urbanización, a mayor gloría y 
beneficio de especuladores» en 
alusión a la colma faetón de la Pa-

«A la voz de 'Salvemos lo nues­
tro1, los municipios metropolitanos, 
los más, con tonos arrebatados, de­
voraron en forma de urbanizacio­
nes. viviendas o polígonos indus­
triales, más espacio de entrañable

de la excesiva ocupación de huer­
ta con los rectores de las universi­
dades, a quienes propuso instalar 
sedes en Chita t V¿Da y en la piolo 
gadón de la Alameda: «El rector 
Ramón Lapiedra no respondió a 
ninguna de estas propuestas. Si 
se acogió la estela de la Politécni­
ca en la avenida deis Xarongurs y se 
admitió la operación de Burjassot, 
con el resultado de tres campus au­
sentes del centro de la ciudad. 
Solo la UIMP se estableció en el Pa- 
lau de Pineda, en El Carmen, es­
tratégico para la recuperación del 
centfro histórico».

das por tos empresarios y sus organi­
zaciones de Valencia, Ahcante o Cas­
tellón contrastan con ei alborozo con 
que saludaron tener dos cajas a las 
que acudir para hinchar hasta la des­
mesura la burbuja inmobiliaria en los 
años 90 y el 2000». señala Pérez en 
referencia a Bancaja y la CAM. Para el

pofttíco de tas cajas en 1993 por en­
cargo de Joan Ballester y después en

las cajas valencianas menos la de On- 
tinyent es cun expolio de los ahorra-

danos» tras una «carrera acelerada 
de inversiones públicas sin retornos

«Eché tinta de calamar sobre la financiación de Arrels»
/■-fe.
El exalcalde dice que cubrió el 
caso que salpicaba a Ródeoas 
y desvela haber impulsado 
«ayudas» a Cieop y  Etra

■  Aunque no es la peor parada de 
ios socialistas que aparecen en las 
memorias del exalcalde Pérez Ca­
sada su sucesora, dementína Ró- 
derras, protagoniza un pasaje en 
elque d  exalcaldedejacaer que la 
tuvo que cubrir en un supuesto 
caso de tmanciadón ilegal: «Hube 
de echar tinta de calamar, igno­
rando la verdady atendiendo solo 
al escándala «ai el caso Arrels, em­
presa de festejo« que al parecer fue

fuente de financiación del PSPV 
anterior a la fusion por absorción 
en el PSOE,y que afectaba a mi te­
niente de alcaldeClementina Ró- 
denas», afirma Pérez Casado en 
un capitulo de! libro en ei que se­
ñala que ios partidos politicos tie­
nen pendientes tres objetivos: «la 
legislación electoral, la financia­
ción y La participación d e la ciu­
dadanía en la confección de sus 
programas y candidaturas. Todos, 
y para todos, incluidas ias elec 
riones primarias. Es objeto de de­
bate pero no de resolución efecti­
va, como en ei caso evidente de la 
financiad ón: nadie se atreve a de­
cir que la democracia cuesta di­
nero y  que es mejor que se sepa 
con claridad el coste que acudir a 
subterfugios».

La condena del caso Arrels y las 
continuas lecciones que el exal­
calde imparte para todos sobre rec­
titud en sus memorias hacen aún 
más extraño lo que parece ser una 
confesión de ayuda poco ortodo­
xa a do« empresas que cayeron en 
crisis durante su mandara, Qeop 
y Eira. Después de destacar que 
atraca aceptó «invitaciones a fitas-

fuera con ocasión de encuentros 
institucionales», Pérez Casado ad­
mite que tuvo relación formal con 
tres empresarios: José María Ji­
ménez de {^iglesia (Cieop). José 
Balaguer (Boa) y Tomás Prieto 
(Derribos Prieto-Se copsaj.

•Vinculada al ayuntamiento 
desde los años 20*, escribe de 
Cieop» «la diligencia de JoaquÍD

Homero (concejal del PCPV-PCE) 
alivió lo que parada un desastre in­
minente que en nada convenía a 
la ciudad, a sus trabajadores y al 
buen hacer aciunulado por em ­
presa y familia». No hay más de­
talles. Como tampoco de la inter­
vención municipal en la crisis de 
Etra. «Gestionaba los medios de 
movilidad urbana, los semáforos 
y la señalización, y también era 
una industria innovadora. Recibí 
ai empresario y encargué a los 
concejales Real y  Romero el alivio

recursos con que contábamos. La 
creatividad d e estos dos, tan dife­
rentes, parece que convenció a 
los acreedores y Eira siguió». De 
Tomás Prieto no hay referencia de 
ayuda sino loas a su buen hacer:

«La renovación fallera 
quedó aplazada»

► Presume el exalcalde de un reloj 
con los nombres de las falleras ma­
yores de sus 10 años, regalo de
ellas, y afirma con pesar que tras la 
falla de la réplica de la Casa Consis­
torial, en 1987, y la pérdida de la

argumenta! y estética quedaba 
aplazada *sine die’ y sin que nadie 
las redamara, y menos llorara». Se­
gún Pérez Casada su ayuntamiento 
heredó como fallas etm producto 
dictatorial plagado de ordenands- 
mo de cuartel hasta en sus desfiles, 
condecoraciones^» y añade que ala 
derecha franquista y la reconverti­
da se apresuraron a reorganizaría 
en su provecho» por temor a la iz­
quierda. que «se encogió».


